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“Debe encontrar en su propia alma, 

que también se ha construido una 
muralla redonda, ruta de evasión” 

Yolanda Oreamuno 
 
 
 

rrrresumenesumenesumenesumen 
Se procura hacer una lectura de La ruta de su evasión mediante la concepción de Bajtín 
sobre la otredad, confrontando las “voces” masculinas o femeninas que se desprenden del 
texto. Asimismo, incorporamos la categoría de género para hacer una relectura, ya que es 
uno de los principales aciertos de la actual crítica feminista. 
ddddescriptores:escriptores:escriptores:escriptores:    género, Bajtín, Yolanda Oreamuno. 

 
aaaabstractbstractbstractbstract 
We propose to make a reading of La ruta  de su evasión using some Bajtin’s conception. 
Confronting masculine and feminine voices from the text. Also to incorporate the 
gender category for a re-reading because it is one of the principal success of the present 
feminist critic. 
KeyKeyKeyKey    words:words:words:words:    gender, Bajtin, Yolanda Oreamuno. 
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ppppreámbuloreámbuloreámbuloreámbulo    conceptualconceptualconceptualconceptual 
 

l género prefigura el encuentro con el otro, una diferenciación esta- 
blecida dentro de un medio particular condicionado y determinado 
socioculturalmente. En La ruta  de su evasión , el  monólogo    interior 

de Teresa entrecruza las voces de los otros –masculinas y femeninas– que 
conforman el discurso patriarcal de su entorno. 

Se caracteriza, de este modo, un concepto que abstrae ideas, repre- 
sentaciones y prácticas sociales; lo cual implica variados espacios, funcio- 
nes   sociales y una   jerarquización en   cuanto   acceso   al  poder, elaboración 
performativa que subyace en la matriz cultural de la sociedad y que resulta 
visible a través de los planteamientos bajtinianos. 

De hecho, la pluralidad de voces se explicita en el concepto de poli- 
fonía. Recordemos que: 

 
(…) La esencia de la polifonía consiste precisamente en que sus vo- 
ces permanezcan independientes y como tales  se  combinen en una 
unidad de un orden superior en comparación con la homofonía… la 
voluntad artística de la polifonía es voluntad por combinar muchas 
voluntades, es voluntad del acontecimiento1. 

 
De esta manera, las diferentes apreciaciones indicadas a lo largo del 

texto, comprenden la  representación de  un  estado de  la  sociedad,  que  se 
prefigura como una unidad suprema en la cual se presenta la novela polifó- 
nica. El término “novela polifónica”2 se considera de un origen metafórico y 
responde     a  su  vez  a  otros elementos   considerados    dentro  del fenómeno de 
la escritura; es también multiestilística y discordante. 

La  polifonía representa una  pluralidad de voces   equitativas en los 
límites de   una   sola  obra,   pues   solamente    en estas circunstancias   resultan 
posibles los principios polifónicos de estructuración de la totalidad. 

 
 
 
 

1    Bajtín, 1986:38. 
2    Entrecomillado en el texto citado 
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Bajtín parte de una realidad presente para plantear que la naturaleza 
de la conciencia, la alteridad y la pluralidad de la vida del ser humano se 
encuentran contenidas en la sociabilidad del lenguaje. La cita que a con- 
tinuación presentamos aclara su pensamiento: “El hombre no dispone de 
un territorio  soberano  interno, sino  que  está  todo en  él  y  siempre,  sobre 
la frontera, mirando al fondo de sí mismo el hombre encuentra los ojos del 
otro o ve con los ojos del otro…”3. 

En este sentido, la visión bajtiniana se articula para responder a dos 
elementos   esenciales como    lo son   una   teoría  del  sujeto   y  una teoría  del 
lenguaje. Su  punto de partida   es   la  dialogía4, mediante la  cual   estructu- 
ra  una   imagen    totalmente  novedosa    del  ser  humano. En  otras  palabras, 
la  realidad    presente     rebasa    otra  etapa   como   es la  naturaleza   dialógica    de 
la conciencia,    enfrentada en su alteridad y pluralidad dentro  de  la vida 
humana,     engarzada  en   la  sociabilidad  del lenguaje5, aspecto  presente en 
Teresa a lo largo del texto. 

Así, la  filosofía  bajtiniana     desemboca     directamente  en  el  plantea- 
miento del método dialógico, una relación entre lo que se vive y lo que se 
representa; un estilo de pensamiento. 

El dialogismo  resulta  ser, así, un  punto   de  vista  capaz   de   ofrecer  la 
posibilidad de ver y comprender todos los demás puntos de vista existentes 
como un evento unitario: no una abstracción del “ser” sino su mero acon- 
tecer, su devenir conjunto con el otro6. 

Es importante destacar aquí el acto ético en Bajtín, que contrapone 
el yo al otro, ejemplificando la construcción dialógica que permite la dis- 
cordancia entre los sujetos, pues subyace una dinámica sociocultural: 

 
(…) ese otro es simplemente alguien quien no soy yo, otro inmediato 
y cotidiano: no remite a la otredad absoluta, siniestra, inexorable de 
otros pensadores. Las divisiones sociales, raciales, sexuales, en las que 
se suele basar para definir al otro son necesariamente limitantes7. 

 

 
 

3    Zavala, 1991:328. 
4    El concepto de dialogía “…es una noción dinámica; […] establece la relación entre enunciados (“voces”) 

individuales o colectivas” (Bajtín, 1986:50). 
5    Zavala, 1991:141. 
6    Bajtín, 2000:22-23. 
7    Ibíd., p. 16. 
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Es aquí donde se hace patente el género como construcción social, 
ya que   dentro  de  la  polifonía    se   entrevera    un  discurso.  Esto  quiere decir 
que   entre  lo masculino    y  lo femenino,    aquello  que   se  dice  y se  desdice, 
se reelaboran apreciaciones de una sociedad patriarcal; dimensión acorde 
con nuestros intereses que podemos entender como: 

 
(…) el conjunto    de   creencias,    rasgos personales,   actitudes,  senti- 
mientos, valores, conductas y actividades que diferencian a hombres y 
mujeres   a  través  de  un   proceso   de  construcción     social  que  tiene 
varias características. En primer lugar, es un proceso histórico que se 
desarrolla a distintos niveles tales como el estado, el mercado de tra- 
bajo, las escuelas, los medios de comunicación, la familia y a través 
de las relaciones interpersonales. En segundo lugar, este proceso su- 
pone la jerarquización de estos rasgos y actividades de tal modo que a 
los que se definen como masculinos se les atribuye mayor valor8. 

 
Lo  importante de esta definición   es que  visualiza el género   como algo  

cultural, en vez  de  verlo en  forma tradicional, donde    se  ha  concep- 
tualizado como ahistórico y acrítico; sin tomar en consideración que este 
concepto     es  relacional,  es  decir, que son las relaciones   de  género  y sus 
modificaciones  las  que deben interesar, tanto como las  diferencias     en  los 
intereses y realidades enmarcados en los colectivos femeninos o masculi- 
nos, y en los diferentes contextos. 

Esta presencia de distintos rasgos genéricos que interactúan ante otra 
gran cantidad de condicionamientos socioculturales, implica una proble- 
matización sobre el entorno y los actores; de ahí que el razonamiento que 
hace Butler complementa el texto anterior: 

 
El género es una complejidad cuya totalidad se pospone permanen- 
temente, nunca aparece completa en una determinada coyuntura en 
el  tiempo. Así,  una  coalición  abierta   afirmará  identidades  que  alter- 
nadamente se instituyan y se abandonen de acuerdo con los objeti- 
vos  del momento;     será  un  conjunto abierto  que   permita  múltiples 

 
 

8    Esteban, 2001:s.p. 
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convergencias y divergencias sin obediencia a un telos normativo de 
definición cerrada9. 

 
Por  ello, se  pretende   demostrar  que   la polifonía    prevalece     en  esta 

novela;   por tanto, no   se  encuentra  un  lenguaje único   sino  que   hay una 
multiplicidad de  lenguajes que  logran    representar     la  visión    patriarcal  to- 
mando como base el discurso de la otredad. 

 
llllasasasas    vocesvocesvocesvoces 

 
En La ruta de su evasión, las distintas voces de los personajes identifi- 

can conciencias independientes e inconfundibles, las cuales constituyen a 
la vez una auténtica polifonía, característica determinante en el texto. De 
ahí que se visualice una gran similitud entre el trabajo aludido por Bajtín 
en su estudio de Dostoievski y el planteamiento narrativo de Oreamuno. 
En este mismo  sentido, no  hay  monología     sino   que   existe esa pluralidad, 
la  cual   implica      no sólo   la  presencia   de  distintos  actores sociales,  sino   de 
sus caracteres y de destinos independientes, con sus correspondientes con- 
ciencias   autónomas    que   conforman    una   unidad   y mantienen     su  carácter 
inconfundible. En este caso, es la representación del discurso patriarcal. 

Por lo tanto, consideramos necesario hacer una breve descripción de 
los personajes, que a nuestro juicio son importantes para tener una visión 
mucho más clara de ellos y de los espacios que ocupan en el transcurso del 
texto. Es ahí donde se perfilan las cualidades características de cada géne- 
ro, aportando a la configuración del patrón que se debe cumplir dentro de 
la cultura patriarcal. 

 
FigurasFigurasFigurasFiguras    masculinasmasculinasmasculinasmasculinas 

 
Las figuras masculinas, depositarias del ser hombre, se presentan en 

el texto mediante la interiorización de los patrones machistas tradiciona- 
les, apuntando a todos los personajes, con excepción de Esteban. Se deno- 
ta  una   serie de  cualidades   morales  que   conforman     una   categoría cultural 
de género “propio” de lo que se considera masculino. Señala el texto: 

 
9    Butler, 2001:49. 
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Pensamiento,  el  masculino,     porque    está  construido    sobre   las más 
hondas raíces entrañadas en el acto de pensar. Pensamiento de hom- 
bre, ajeno al femenino porque funciona respondiendo a verdades, se 
mueve a ritmos vitales, se produce en círculo, redondo y acabado… 
Gabriel  es  más   hombre   cuando    mira pensando… Los  hombres tie- 
nen egoísmo de su dolor, afán de reservarlo…10. 

 
Se establece una diferencia en función del acto pensante, atribuido 

sólo   al  hombre,  excluyendo  a la  mujer, quien   típicamente  –como vere- 
mos– adquiere un aspecto pasivo. De hecho, la violencia es otra caracte- 
rística asociada al comportamiento masculino: “…Vasco era violento”11. 

Continuando con  Vasco, él  es  el  prototipo   del  hombre  machista, 
egoísta. Posee escasas cualidades morales. Hipócrita, alcohólico y mujerie- 
go, tacaño y desprovisto de amor hacia sus hijos: “Don Vasco no usaba el 
látigo con sus hijos ni con los perros, pero tenía en sí, una latigante mira- 
da, una latigante palabra, un latigante gesto de poder”12. 

Su forma de actuar guarda gran coherencia con la filosofía del acto 
ético en  Bajtín.  Este menciona     que   los  conceptos    primarios de  este acto 
parten de  las  relaciones     que el yo  establece    con el  otro, propiciando una 
contraposición entre los patrones masculinos y femeninos, lo cual se hace 
patente en el texto. La actuación de Vasco limita a Teresa y limita las ex- 
presiones de alegría y de amor de ella. Según Bajtín, el único responsable 
de los actos es un yo, pero es un yo hecho para el otro, buscando su mirada y 
su sanción; sanción que Vasco se encarga de llevar a cabo plenamente. 

En el caso de Roberto, este es analítico, frío, sin conflictos y reflexi- 
vo. Él reproduce el sistema, al reflejar la vida conyugal de su núcleo fami- 
liar, ya que así como su padre trata violentamente a su madre, maltrata a 
su esposa Cristina: “Y Cristina cruzó la mano de su marido con un golpe. 
Roberto tomó la mano y la retorció con una llave bien hecha de luchador 
entrenado… –‘Avísame si crees suficiente esto para desahogar tu ira. Si no 
es bastante podemos repetir la escena…”13. 

 

 
 

10  Oreamuno, 1984:161. 
11  Ibíd., p. 48. 
12  Ibíd., p. 33. 
13  Ibíd., p. 61. 

 
 

14141414 
 
 
 



 

 

Zapparoli y 
Núñez 

 
El discurso patriarcal en La ruta de su evasión de 
Yolanda Oreamuno: una lectura de la otredad a través 
de la polifonía bajtiniana 

 
 
Praxis 60 - 2007 

 
 

Con Gabriel, este patrón se repite y es una constante dentro de los 
cánones de la sociedad patriarcal. A pesar de ser emotivo y de cierta sen- 
sibilidad enfermiza,  la  relación     que  establece con   Aurora es de dominio, 
igual a la vivida en su familia. Gabriel ve en Aurora un ser para su satisfac- 
ción personal, a la que puede tratar como quiera: Un simple objeto que le 
pertenece y está a su disposición. “La he llamado tonta, insulsa, mediocre, 
hasta estúpida. He usado y abusado de ella…”14. 

Al contrario de Vasco y los otros personajes masculinos, Esteban po- 
see don de gentes, es galante y sus gestos son suaves. Brinda confianza y es 
solícito. Él se desvía del comportamiento del hombre verdugo. Es un hom- 
bre que conjuga las cualidades viriles con la capacidad de amor y sacrificio 
para con Teresa y su familia. Este personaje, al salirse del esquema, plantea 
el reconocimiento de la voz del otro dentro de la estructura textual. Es la 
mirada del otro llena de entendimiento y protección hacia ella, puesto que 
la ve como a un igual. No hay en su trato vestigios de dominación, aspecto 
discordante en la trama. Esteban admira a Teresa por la sencillez con que 
acepta su pierna mutilada, ejemplo de la incompletitud de este personaje 
con el patrón masculino. 

 
FigurasFigurasFigurasFiguras    femeninasfemeninasfemeninasfemeninas 

 
Las figuras  femeninas   están supeditadas  a las  masculinas como   ob- 

jetos construidos    por el otro. Ellas están  definidas  y determinadas    por la visión    
de   los  hombres,      por   ejemplo    la caracterización    que  da Vasco de Teresa: 

 
¿La ve? Allí  está.  Me   pertenece.  Hace   lo que   yo  quiero,   bueno  o 
malo. Depende de mí, vive de mí. No tiene movimientos propios. Es 
una cosa, solamente una cosa obediente, le falta mucho para llegar a 
ser una persona… Y son eso, un músculo del cuerpo masculino que 
se puede  mover a voluntad…    No tiene voluntad propia,  no  tiene 
movimientos propios…15. 

 

 
 

14  Ibíd., p. 323. 
15  Ibíd., pp. 79-80. 
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Teresa es la figura femenina que encarna con la mayor precisión del 
mundo la sumisión de la mujer; no tiene voz y cuando habla su voz es aca- 
llada por su esposo o por sus hijos. Su voz no es la suya, es la del otro. La 
imagen que ella tiene de sí misma está construida por la mirada del otro. 
La  enfermedad que  padece  la  ha   consumido.    La  descripción  que  hace  el 
narrador de ella deja entrever que ya es poco lo que le queda de vida; sin 
embargo, su mente está clara y muy lúcida. Desde su cama recuerda un pa- 
sado en el que no fue feliz, excepto con la presencia de Esteban, que le dio 
un espacio para esa felicidad. Odia a Vasco debido a su forma violenta de 
poseerla como un objeto, sin hacer eco de sus propias necesidades de afec- 
to; sólo él contaba en el mundo violento en que ella vivía: “Él te miraba 
hosco, te miraba ávido. Un temblor de ira recorría tu cuerpo, pero seguías 
como vestida por la total indiferencia de tu odio”16. 

La   caracterización  de   lo femenino     en   la  boca   de   los hombres   del 
texto da lugar a esa construcción de la alteridad. Otro ejemplo es la visión 
del padre de Elena sobre las mujeres: 

 
(…) parecen pertenecer, por un atavismo desconocido a un mundo 
de  valores más   profundos,     o  para explicarme    mejor, de  significados 
más complejos. Su  sufrimiento viene   de  allí.  Ellas  eslabonan  mejor 
con lo  sutil,  con lo  inconcreto… Todas sufren.  Todas lloran.  Las 
mujeres, llenas de dolor, mansas, resignadas, me chocan. No puedo 
soportarlas. Y no quise que mi hija Elena fuera así17. 

 
Vemos atributos emocionales, débiles y dubitativos al carácter feme- 

nino. En cambio, con la referencia a Elena, la situación cambia, pues según 
él, ella es insolente, curiosa, caprichosa, malcriada, independiente, fugaz, 
sigue  sus  impulsos   y no   miente.   Caracteres  no   comunes    en   las  mujeres. 
Pero recordemos  que  Elena  es una  excepción   a  la  regla,   en  tanto hay un 
propósito en el padre por hacer una mujer diferente a la madre, de manera 
que el  aparente     carácter   fuerte  es  sólo  una   visión   del  otro,  nuevamente 
una  construcción   propiciada desde  la  palabra    del   hombre. Sin  embargo, 
esa construcción varía para volver a la condición de las otras mujeres, a la 
sumisión de la madre que rechazaba su padre. 

 
16  Ibíd., p. 51. 
17  Ibíd., p. 218. 
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Una situación     similar  se   da   con el  personaje    de  Aurora,  quien  es 
vista  por   el  narrador  como: “Tempestuosa y franca,  alegre…    Era por  su 
carácter una invitación viviente a la confianza, y también una invitación 
al arrebato… Por fuera, Aurora era salvaje como por dentro”18. Pero desde 
el momento en que se enamora de Gabriel y va vivir con él, su conducta 
varía sorprendentemente, estudiaba ingeniería y abandona los estudios. Se 
vuelve dependiente de él hasta en los más mínimos detalles. No quiere es- 
torbar en la vida de este, llega al punto de comprimirse en el lecho para no 
estorbar con su presencia a Gabriel. Por amor a él soporta las humillacio- 
nes y  malos    tratos  que este  le  propina. Es este  el  destino  patriarcalmente 
atribuido a la mujer. 

Se  dan,  de esta  manera,     aspectos    disímiles   de   una   realidad  que no 
permite una caracterización propia del ser hombre o mujer –lo discordante 
pese a la aparente fortaleza del discurso patriarcal–. Esto, a su vez, estable- 
ce diferencias     entre   el  parecer    y  el  ser, parte indispensable    del constante 
proceso de consolidación del ser humano, aspecto latente en la performa- 
tividad del género,   en  la  incompletitud   del ser humano.    Esto se presenta 
en   los personajes,   sus  personalidades    y  la  construcción    planteada  en   el 
texto, pues la relación con el otro permite cambios significativos. 

Esa es la visión que se nos propone con Teresa, una mujer en la que 
el eco de las voces de los otros propicia una reflexión categórica sobre su 
papel en la sociedad y la determinación cultural patriarcal que ha vivido. 

 
llllaaaa    casacasacasacasa    realrealrealreal    yyyy    lalalala    casacasacasacasa    imaginaria:imaginaria:imaginaria:imaginaria:    espacioespacioespacioespacio    dededede    encuentrosencuentrosencuentrosencuentros 

 
La casa es el espacio en el que se desenvuelve casi la totalidad de la 

novela. Es la atmósfera que influye en el desarrollo del texto, ya que hay un 
juego de miradas sobre cómo es la casa, la cual se aprecia junto al cambio 
de percepción que tiene Teresa. De hecho, las descripciones que se dan de 
la casa no son muy halagüeñas: es una casa que asfixia, no entra el sol, hay 
silencio, sólo se escuchan los pasos de Vasco caminando en círculos entre 
los muebles del piso de abajo. 

La  casa  es silenciosa.  El salón  es frío,  húmedo; los muebles  duros  y 
tapados no dejan ver su color, cual metáfora de la misma Teresa. 

 
18  Ibíd., p. 88. 
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El piso, con una alfombra vieja y raída. Las paredes, carentes de ador- 
nos, excepto por un cuadro desteñido. No se puede ver más allá de la sala, 
pues una cortina la separa del resto de la casa. Se oye un reloj de péndulo y 
ruidos que provienen de esa parte desconocida y nada más. 

Además, hay una gran diferencia entre la casa imaginaria construida 
por Teresa y la casa real. En la casa imaginaria, ella espera la ayuda de Vas- 
co para construir una  casa grande,  como   grandes    serán   los  cuartos,  llena 
de corredores que den a un jardín con muchos árboles, pájaros y flores. La 
sueña igual  a  la  de  sus  clientas, con  bancos,  una estatua  de   mármol    con 
una  fuente. En el  interior  de la  casa  va  a poner   alfombras con el  objeti- 
vo   de   amortiguar  los pasos   de   Vasco. La  cocina,     llena de  ollas, un horno 
grande  y una  despensa    donde    guardará    las  conservas   elaboradas por  ella. 
Los cuartos con ventanas para que entre la luz y cada uno de sus hijos será 
dueño de su propio cuarto. Ella tendrá su cuarto de costura, no para coser 
para otras sino para sus hijos, por gusto. Recibirá a su clientela en el plano 
de la amistad. Mientras, Vasco hará lo mismo con sus amigos. Se sentará a 
escuchar silenciosa sus conversaciones y será feliz. 

Vemos dos estados de la casa, la real y la ideal: una real marcada por 
la situación actual y una imaginaria, sobre la cual se espera el cambio. La 
casa real está dominada por el hombre, son sus espacios, es su  dominio. 
La casa imaginaria es la esperanza del cambio de Teresa, quien en su lecho 
de muerte reflexiona sobre las huellas que ha dejado en la casa real: “Ella 
estuvo haciendo con sus manos una casa compuesta de madera, piedras, la- 
drillos, clavos, cerraduras, muebles ropa, cortinas. De todos esos elementos 
ninguno tenía valor… abstracto, importancia subjetiva”19. 

Una casa construida por ella y para ella, tratando de amoldar el am- 
biente     agreste:    “Esta    casa    la  he construido con   mi  esfuerzo,  con  mi solo 
esfuerzo”20. Después, hace una enumeración de todo lo que compró con su 
trabajo, las cortinas que cosió, las camas, los muebles, la vajilla completa. 
Cada mueble de cada cuarto estaba pensado según las necesidades de sus 
hijos. “Cada detalle alegre acumulación de detalles”21. 

 
 
 

19  Ibíd., p. 297. 
20  Ibíd., p. 292. 
21  Oreamuno, 1984:295. En cursiva en el texto. 
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Ese espacio termina siendo el propio, donde confluyen las otras vo- 
ces:  percepciones   que  permiten dirigir  la  mirada     a  ese   todo. En  este sen- 
tido,  Gabriel  acusa  a Teresa de  colocar  ladrillos  y  más ladrillos,  aunque 
la casa sigue siendo hueca, pues ella construyó una armazón vacía. En su 
proceso de construcción no se dio cuenta de que la casa estaba vacía. No se 
preocupó por ver más allá de esos ladrillos; ignoró el alcoholismo de Vasco, 
la insensibilidad de Roberto, la locura de Gabriel, el embrutecimiento de 
Álvaro. En el fondo, el reproche se orienta a culparla por no haber cumpli- 
do con su papel de madre, pues la parte física de la casa no le correspondía a 
ella. Nuevamente, a pesar de buscar una salida, la sociedad la margina, la 
limita, la culpa de su propio destino. 

 
ooootrostrostrostros    hablanhablanhablanhablan    aaaa    travéstravéstravéstravés    dededede    ellaellaellaella 

 
La casa y la apreciación de Gabriel no son, sin más, la misma repro- 

ducción de una voz ajena, las voces masculinas ya analizadas. Es decir, hay 
un planteamiento patriarcal que permite visualizar ese otro a partir del sí 
mismo: la mujer es porque está a la par del hombre, porque se construye a 
través de él. Además, debe ser la responsable de sostener una dinámica que 
no es ella la que la propicia sino el discurso de los otros. 

Así, Teresa, a pesar de estar marginada en su cuarto, es el núcleo que 
supuestamente aglutina a la familia, una responsabilidad que le compete. 
Aun postrada en su lecho de dolor, ella recuerda, no es libre, no adquiere 
conciencia de su situación de subordinación pues, antes de su enfermedad, 
había soportado con paciencia los desplantes de Vasco. Se fue convirtien- 
do en un ser  hermético,   indiferente,  separándose    de  todos  en   forma im- 
perceptible. En el texto, los diálogos son escasos, pero las conversaciones 
están dirigidas hacia ella, una introspección que no espera respuesta sino 
que visualiza la imposición de los otros. 

Aquí se presenta una situación particular; ella está en su mundo de 
recuerdos  y monologa    interiormente sobre  la  condición de la  muerte;     la 
humillación de estar tendida en forma horizontal, que no es la forma apro- 
piada de una persona muerta, es la carga del deseo de otros de cambiar o 
modificar una posición según su punto de vista. 

Esta    reflexión    propicia     la  interrelación con las  apreciaciones de  los 
otros que hablan a través de ella. Con Vasco, el diálogo se da curiosamente 

 
 

19191919 
 
 



 

 

 

Praxis 60 - 2007 

 
El discurso patriarcal en La ruta de su evasión de 

Yolanda Oreamuno: una lectura de la otredad a través 
de la polifonía bajtiniana 

 
Zapparoli y 

Núñez 
 
 

con la llegada de Esteban a la casa; Vasco le habla sólo para insultarla, pues 
afirma que ella  se   aburriría  de la  conversación   que  han  entablado ambos 
hombres. Luego se dirige a ella previniéndola de no derramar el café y, por 
último,    la  critica  diciendo   que   es  muy   torpe. Se  comunica con  ella  solo 
para los aspectos domésticos: si la comida está lista, o si las camisas están 
planchadas.  Pero  el  clímax    de   la incomunicación  es cuando  le  ordena: 
“Teresa, vuélvete”22 o cuando  le impele:     “Teresa, desnúdate y  suéltate  el 
cabello”23, bajo esa percepción de objeto y de servicio de la mujer para con 
el hombre. 

En su tristeza ella se dice a sí misma: –“Ya no cantas, Teresa, verdad 
que   ya no cantas… ¿Para  quién   has de  reír?”24. El  otro  le  ha   constreñido 
su alegría; ni su voz ni su risa se pueden escuchar en su casa que, en última 
instancia, no  es de  ella, sino   de   los otros habitantes   de   la  casa. Al  ser de 
ellos,  tienen   cabida   en   lo que   ahí sucede    e  intervienen   en   la  dinámica. 
Ejemplo de ello es Roberto cuando le comunica que se va a casar. Median- 
te un intercambio de preguntas y respuestas le reclama que ella es incapaz 
de comprender la naturaleza fisiológica de los hombres. Otra vez el muro 
de los dos ámbitos, el femenino y el masculino, se levanta como una barre- 
ra infranqueable creada por la cultura patriarcal y transmitida de padres a 
hijos. ¿Cómo ella siendo mujer va a entender la naturaleza del hombre? 
Gabriel     le  reprocha     que la  casa  construida es un  cascarón,   que   se muere 
igual que ella, está vacía, y ellos y Vasco también lo están. Se marca la es- 
cisión entre las esferas femenina y masculina. Ella no es capaz, según él, de 
haber cumplido con su papel de madre, de salvadora de su familia. 

Esteban, por su lado, es un invitado de Vasco. La primera vez es una 
conversación donde prima la cortesía de ama de casa que se muestra solíci- 
ta con un huésped. Sus conversaciones van cambiando y ella piensa que es 
por la influencia de él: “Usaba yo ideas ajenas, las engrandecía con soltura 
insospechada,  empleaba palabras  desconocidas,     y todo  ocurría  como un 
proceso lógico, producto  de mi propio pensamiento. “Era don de Esteban 
conseguir aquello. Don de contagio”25. 

 
 
 

22  La orden se encuentra entrecomillada. 
23  Oreamuno, 1984:152. 
24  Ibíd., p. 51. 
25  Ibíd., p. 103. 
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En otra ocasión, Esteban contesta por ella, no para suplantarla sino 
para defenderla de los abusos de Vasco26. “Ellos se unen por silencio”27. Pero 
afirmaríamos que, más que por silencio, es porque ambos están mutilados; él, 
físicamente aunque había aprendido a vivir con su incapacidad de desplazar- 
se, y ella, espiritualmente  por la dominación en que se encuentra. 

Con Aurora,    la plática  se  remite  a  varias  frases.  En  un momento 
determinado, doña Teresa le pregunta algo sobre el cabello de Aurora. Es 
una conversación alegre y podríamos afirmar que es uno de los pocos mo- 
mentos en que la primera se muestra riendo, en contraste con la escena en 
que  Aurora enfáticamente niega  la  muerte   de   ella:  “–¡Claro   que  no  está 
muerta! Ni va a morir. No hable de eso, doña Teresa…”28. 

En esa dinámica de la casa, Teresa termina por compilar las voces de 
los otros,  quienes     la  determinan    mediante    una   estructura, pero  de  la  que 
ella se vale para reflexionar. 

Asimismo, encontramos en el texto la interrelación de los persona- 
jes: la complicidad de las  voces masculinas cuando Gabriel trata a Vasco 
como a un igual, pues el licor, el prostíbulo y las mujeres los han igualado. 
Se  encuentran en  el  ámbito     social   de   lo masculino,  es un  espacio  donde 
no hay  cabida    para  los  reproches    del  padre   hacia   el hijo,  pues    este  está 
cumpliendo con su parte del rol masculino. 

Con Aurora es con quien Gabriel más dialoga, pero al igual que su pa- 
dre con respecto a su madre, no la ve con amor, sino que la convierte en un 
objeto de deseo, la maltrata con sus palabras y con sus actitudes. No hay en 
su voz un tono de cariño, sólo un desahogo de sus necesidades de hombre29. 

Estas relaciones, tanto entre Teresa y los personajes, como entre los 
mismos   personajes, van  configurando una  apreciación de  la realidad   es- 
cindida, donde la articulación de las voces no es más que la imposibilidad 
del entendimiento entre  los  sujetos  parlantes,   inducidos    a su  vez por  los 
cambios de sujetos discursivos, ya sea en el interior de la conciencia o en 
el mundo real. 

En el texto se da una articulación  que incorpora las “voces” del pasa- 
do, así como la cultura y la comunidad. En suma, nos presenta la orientación 

 
 

26  Ibíd., p. 157. 
27  Ibíd., p. 236. 
28  Ibíd., p. 228. 
29  Ibíd., p. 269. 
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social  del  enunciado. En  tanto que   hace  hincapié   en   la  pluralidad   y  la 
otredad, no hay lugar para una sola voz, pero sí para un discurso. 

Es  una  construcción    propia de  lo que los otros ven   acerca de  ella  y 
de lo que le dirán que haga –la visión patriarcal–. Aun después de muerta 
depende del otro para ser. 

En presencia de un ser femenino y masculino no hay contraposición 
sino dialogía, dos caras de una misma moneda, según lo expresa Zavala: 

 
Dos discursos dirigidos hacia un mismo objeto, dentro de los límites 
de un contexto, no pueden ponerse juntos sin entrecruzarse dialógi- 
camente, no importa si se reafirman recíprocamente, se complemen- 
tan o, por el contrario, se contradicen (…) no pueden estar uno al 
lado del otro como dos cosas; han de confrontarse internamente, es 
decir, han de entablar una relación semántica30. 

 
De esta  manera, en  el  texto   de  Oreamuno    se encuentra un  rompi- 

miento del tejido narrativo, el cual presenta un ir y venir de acontecimien- 
tos entrelazados, algunas veces, por los recuerdos de Teresa, o hilvanados 
por la intervención del narrador que hace comentarios y aclaraciones para 
hacer legible el texto, tal y como lo presenta el narrador en la escena de la 
comunicación de la muerte de Cristina: 

 
–Era hombre –y se quedó esperando la pregunta. 
– Me alegro. En esta familia, por fortuna, sólo nacen varones… 
Gabriel insistió torvo: 
–…Era hombre… ¿Me has oído que “era” hombre?...31. 

 
eeeellll    papelpapelpapelpapel    dededede    lalalala    mujermujermujermujer    yyyy    lalalala    visiónvisiónvisiónvisión    masculinamasculinamasculinamasculina 

 
El narrador hace eco de las normas culturales patriarcales existentes 

para   afirmar  la  necesidad   imperante que  exige la  sociedad   de  concebir   la 
existencia de  la  mujer    sólo   por   su   relación     con el  hombre:    una  mujer di- 
vorciada    es  el hazmerreír  de la  sociedad, igual  que   una   solterona. Teresa 

 
 

30  Dostoiesvki, 188-189, en Zavala, 1991. 
31  Oreamuno, 1984:186. 
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debió    frenar  todos sus sentimientos porque consideraba que sola no podía 
poner en práctica sus deseos de construir una casa: “¿Qué diría la gente de mí 
sola? Yo sola no. Me casé, y al hacerlo acepté todo, lo malo y lo bueno”32. 

Todas las  figuras  femeninas     están   sujetas al  orden    patriarcal. Existe 
una   suerte  de  gradación en  la  presentación     de   los  personajes    femeninos. 
Teresa es   la  mujer  subordinada    por  excelencia;    Elena   es  el  producto   del 
modelado  que  su  padre   quiso   hacer  de   ella. Aurora se presenta, primero, 
como  una mujer independiente, el  amor    la  sojuzga,     la  muerte     de Gabriel 
no la libera pues al suicidarse este, ella se pregunta: “¿Le podré yo gustar a 
algún hombre? ¡Porque estoy tan fea!”33. 

Es la  imagen de la  mujer   que  se refleja  en el espejo   creado    por  el 
hombre, es la mujer objeto de deseo. Es la mujer que ha sido educada para 
desear, no lo que su madre deseó para sí misma, sino lo que su padre y todos 
los hombres encuentran deseable para una mujer. En última instancia no 
lo que es, sino lo que debe ser. Igual mirada lanza Teresa al espejo, pero de 
manera     furtiva,  cuando     sabe  que   hay  visitas. No conoce    a Esteban,  pero 
sabe que hay otro hombre en la casa: “(…) cuando pase a sacar los man- 
teles, me miraré en el espejo… Uno no realiza esas cosas por uno mismo, 
sino   para  que   lo miren.    Y  cuando no lo  miran…  Mucho  quehacer…  El 
niño, la costura, la comida, la plaza, la economía del centavo, tantas cosas 
(…)”34. 

Un ser para el hombre, en tanto que para ellos, las mujeres son sólo 
una   cosa.   Para  Gabriel,   las  mujeres   desean     ser maltratadas,   pues    el  mal- 
trato  proviene  de  él. Las  califica  de  animales  que  se  arrastran  en senti- 
do   horizontal.  Además,   opina que  no  están   hechas    para  el  pensamiento 
sino para el goce. Además, son farsantes “…sólo tal vez son reales cuando 
mienten”35. ¿Qué opina Vasco de lo que es una conversación entre muje- 
res?: “…La conversación de las mujeres es como una gritería de animales 
sin sentido. No tienen continuidad, ilación ni sustancia”36. 

Con esta  opinión     de   Vasco sobre  lo  que   es  una   charla,  poco    se 
puede esperar de él cuando se  comunique con   sus hijos o con  el resto 
de los personajes de la novela: un formato de obra de teatro –referido 

 
32  Ibíd., p. 35. 
33  Ibíd., p. 362. 
34  Ibíd., p. 69. 
35  Ibíd., p. 94. 
36  Ibíd., p. 73. 
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en múltiples ocasiones a  lo  largo  de la  trama–, de  montaje, en  el  que   la 
realidad  se  estructura. Son circunstancias     que    marcan     el  desarrollo de 
una acción cotidiana en la que se materializa la novela y en la que aflora 
la  condición     dialógica.  Así   lo  entiende     el narrador:   “Quiero decir, que 
cuando escucha, escuche al otro, no a sí mismo o a la frase que va a decir 
después; y que cuando habla recoja el pensamiento del interlocutor y le dé 
su matiz, o le agregue su opinión, y no proceda aprovechando el silencio 
ajeno para ensartar su frase sin responder a la anterior”37. 

En el mundo dialógico, no se puede hablar de una primera o última 
palabra.  Tampoco hay   fronteras  para  un  contexto  dialógico, sino  que  se 
viene de  un  pasado infinito  hacia   un futuro  también     infinito.    Un signi- 
ficado  no es  estable,  ni  se  agota,  ni  termina.   Lo  que  nos  propone  es un 
principio metodológico para dialogar con “la alteridad”, con el “otro”, con 
otros enunciados lejanos en el tiempo, que se incorporan en contigüidad a 
nuestro    presente:      el  enunciado es  palabra a cortes,  “a voces”.   Lejano o 
cercano, el  horizonte  ideológico  nos permite   asimilar esos enunciados,   que 
son y no son nuestros, la dialogía corresponde a una afluencia de “voces” 
que llegan, se apoderan y entrecruzan con las del “otro”38. 

El concepto de dialogía, dado por Bajtín como explosión del sujeto, 
la  pluralidad    del   sujeto   múltiple,     la  necesidad    del otro, la  lucha    entre   el 
yo  y  el “otro”,     tanto   en las  manifestaciones   internas como    externas, nos 
permitirá visualizar las diferentes voces dentro de esta explosión del suje- 
to, donde es patente que existe un discurso patriarcal dominante que, a su 
vez, establece una  dinámica   de género  conflictiva. Por ejemplo,  Teresa, 
aparentemente,    sólo tiene  una  voz,  pero  cuando    se  remonta  al  pasado    la 
multiplicidad de voces aflora como un torbellino. Ella ya no es la persona 
sumisa, dominada por Vasco, sino que en su mundo interior donde se refu- 
gia y espera la muerte, no es una sino varias Teresas las que fluyen: la hija, 
la esposa, la nuera y la amiga de Esteban. 

En cuanto   a la  pluralidad     de voces, la  novela   es  muy   rica, como  se 
ha  explicado.     Las  luchas  entre Vasco y  sus  hijos mayores,    o  entre  ellos  y 
Teresa, se desarrollan ante los ojos del emisor como quien asiste a la pues- 
ta  en  escena  de  un  drama de  una  familia de  clase media,   con   sus pleitos, 
discusiones y golpes, tanto físicos como morales. 

 
37  Ibíd., p.75. 
38  Bajtín, 1986. 
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Este texto presenta una gran riqueza en cuanto a las diferentes ma- 
nifestaciones de voces de un conjunto social integrado por los personajes, 
entre   las  que podemos citar  los  monólogos interiores de   Teresa y Aurora 
cargados de gran dramatismo. Monólogos que, según Picado (1979), apor- 
tan una organización coherente y lógica. Estos a su vez organizan el todo 
coherente dialógico del texto. 

Estos monólogos establecen relación contextual por la temática, en 
la  que  es determinante la  introspección de  las  figuras  femeninas. En  esta 
dirección, Emilia Macaya apunta que hay “un proceso de silencio”39 feme- 
nino, que se manifiesta en los personajes encarnados por Teresa y Aurora. 
La primera representa la negación de la voz y la lógica, propia del discurso 
patriarcal, la cual es sustituida por el monólogo interior. La segunda con- 
tinúa   el  proceso  de  renovación   iniciado  por el  monólogo, cuando descu- 
bre la operación ideológica del poder masculino perpetrado en el engaño 
elaborado     por   el  patriarcalismo,     mediante el  cual   las  mujeres    creen    en  la 
“sublimidad”40 del hombre,   y de  esta  manera    tergiversa  en ellas  la  com- 
prensión del mundo para manipularlas (Macaya, 1992). 

Este proceso de silencio existe porque son las voces de los otros las 
que constituyen un yo, el yo de las mujeres que incorporan esas voces y que 
se manifiestan a través de los monólogos de ellas. 

Tal y como afirma Valentín Voloshinov (1992), todo enunciado fo- 
nológico  constituye un  elemento  inseparable de  la  comunicación discur- 
siva. Cualquier  enunciado,    incluso el  que está  escrito  y  “acabado”,   tiene 
su  razón de  ser  y  está  orientado    hacia   un  objeto,  como    también  hacia la 
vida cotidiana. Dentro de sus funciones está la de activar una respuesta y 
adelantarse a acontecimientos. 

Consideramos que en el texto de Oreamuno no hay espacio para la 
voz monoestilística y monológica. No es un texto monológico donde do- 
mina la conciencia del autor. Es totalmente polifónico y, por ende, existen 
conciencias múltiples, lo que implica la presencia de un héroe inconcluso, 
capaz de defender ideas propias e independientes del narrador. 

 
 
 
 

39  Entrecomillado en el texto. 
40  Entrecomillado en el texto y además término empleado por Aurora. 
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